
 

 

18 de febrero de 2020 

 

Al personal de la casa salesiana San José 

 

Estamos cumpliendo 130 años de presencia salesiana en la ciudad de Rosario. En 1890 con las 

indicaciones de Don Bosco y en 2020 con su décimo sucesor, Don Ángel Fernández, la consigna 

salesiana sigue siendo exactamente la misma: formar buenos cristianos y honestos 

ciudadanos.  

 

Caminar la ciudad 

Don Bosco, joven sacerdote, cuenta con un guía espiritual. Es Don José Cafasso. Y este no le 

señala un libro para leer sino que lo invita a recorrer la ciudad. Le dice: “ve y mira a tu 

alrededor”. Su mano derecha, Don Miguel Rua testimonia que “Don Bosco anduvo por la 

ciudad para hacerse una idea”. Así es como descubrió en los suburbios a adolescentes y 

jóvenes desocupados, tristes y preparados para lo peor. Cuando visitó la cárcel el impacto fue 

tan grande que no logró contener las lágrimas.   

 

En nuestras ciudades 

Quienes formamos parte de la Familia Salesiana somos también como una madre que llora a 

sus hijos, al ver que no poseen ni raíces ni alas. Lo propio de la ciudad es el asfalto y el 

cemento, pero muchas veces eso se usa para construir muros. Y algunos muros lo que 

producen es exclusión. Nos damos cuenta que para muchos chicos/as de Rosario las puertas 

de la tierra están cerradas (es la falta de horizonte y de oportunidades). Pero también las 

puertas del cielo parecen cerradas para ellos (la falta de un sentido trascendente de la vida).  

 

La propuesta de Don Bosco  

Lo primero que Don Bosco hace no es construir un edificio para los chicos ni impartirles una 

clase magistral. Lo primero que hace es decirles: nosotros seremos siempre amigos. Lo 

primero que Don Bosco instala es un vínculo. Después vendrán la casa, el patio, la escuela y la 

capilla. Pero lo prioritario es que el chico pueda ver que esa persona, -ese educador y 

evangelizador que tiene delante suyo- lo quiere, busca su bien y da su vida por él. Quien posee 

corazón salesiano es capaz de decirle a cada chico: “para Dios tú eres importante, eres 

precioso, eres significativo”.  

 

La política de Don Bosco 

Cuando a Don Bosco se le pide que se pronuncie políticamente él responde: “mi política es la 

política del Padre Nuestro”. ¿a qué se refiere? … a lo que en esa conocida oración pedimos a 

Dios, “que se haga su voluntad así en la tierra como en el cielo”. Don Bosco entiende la política 

como una acción terrenal que se hace de tal manera que se alcance la patria celestial. Se 

refiere a que cuando pedimos a Dios “venga tu Reino” estamos deseando vivir de acuerdo al 

plan de Dios, a que sea Dios el que reine.  

 

Cumpleaños número 130 

Seguramente los primeros salesianos, en aquel verano de 1890, también se pusieron a 

recorrer este poblado de apenas 70.000 habitantes. Una ciudad de Rosario desprovista de 
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escuelas cristianas, con apenas una parroquia, y dominada por las sectas masónicas. Por eso el 

“Oratorio San Luis” será desde el comienzo escuela elemental para 150 chicos y ofrecerá taller 

de carpintería y zapatería.  

Queremos celebrar este cumpleaños no tanto con actos conmemorativos sino haciendo 

memoria de lo que pretendía Don Bosco al enviar sus salesianos a la Argentina a partir de 

1875; y lo que los movió a venir a Rosario en 1890. 

 

Lo que desveló a Don Bosco fue buscar el bien de los chicos. Darles herramientas para que 

tengan los pies bien puestos en la tierra y al mismo tiempo mostrarles que los ojos deben estar 

fijos en el cielo. Para Don Bosco, “tierra” y “cielo” están íntimamente conectados. Don Bosco 

se entrega apasionadamente a la acción del “aquí y ahora” pero eso no le hace perder nunca 

de vista la meta más lejana y en definitiva la más importante. Por eso les dice a sus 

muchachos: “yo los quiero felices ahora y en la eternidad”.   

 

El verbo cuidar. 

Muchos son los verbos que podemos citar para describir el espíritu de Don Bosco. Uno de esos 

verbos es sin duda “cuidar”. La importancia del cuidado.  

Todos estamos invitados a cuidar de nosotros mismos, a cuidarnos los unos a los otros, y a 

cuidar de esta tierra, nuestro planeta, que es “la casa común”.  

En nuestra época se ha instalado un individualismo terrible. Vivimos en muchos aspectos bajo 

la consigna del “sálvese quien pueda”. Eso nos ha vuelto indiferentes al otro, y hemos perdido 

sensibilidad con respecto al padecimiento o la necesidad de muchos. Eso nos ha llevado a caer 

en un uso abusivo y hasta inmoral de los recursos con que contamos.  

 

Tal vez, el mejor homenaje por estos 130 años sea volver a conjugar con nuestra vida el verbo 

CUIDAR.  

 

A María, madre y maestra, 

Le rogamos que siga cuidando de nosotros, que cuide de nuestras familias, que cuide de los 

chicos y chicas que son el corazón del San José. Y que nos enseñe a cuidarnos más entre 

nosotros mismos. 

 

 

 

 

 

 

 


